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¿POR QUÉ NO TENGO COCHE? 
 Porque no quiero ser un hombre hermético en mi hermético automóvil, un 

drogodependiente de la gasofa, las compañías de seguros y el taller de la Renault. 

Porque esta drogodependencia me costaría las tres quintas partes de lo que actualmente 

recibo como contraprestación por la explotación de mi fuerza de trabajo o me obligaría 

a buscarme otro trabajo todavía más alienante para poder afrontar los plazos del 

préstamo para el coche y el garaje, la gasolina importada, el sangrante seguro, cambiar 

el muy contaminante aceite, sustituir unas ruedas que serán incineradas en las 

cementeras, afrontar los impuesto de circulación para ser cazado en descomunales 

tapones o cotizar en peajes de usureros, pagar a un aburrido abogado para que recurra 

mis multas,...Porque nunca he tenido el placer que se encuentra el llegar más rápido a 

ninguna parte, porque no quiero ser un número en las estadísticas de los muertos por 

accidente de tráfico –50.000 personas anualmente en la Unión Europea-, porque mi idea 

de libertad no tiene mucho que ver con la de los responsables de marketing de Alfa 

Romeo. 

 Porque no quiero ser cómplice de excavadoras y barrenos, convertirme en un 

animal castrado de la selva de asfalto liberal, porque apuesto por ciudades amables 

donde poder pasear, jugar, vivir, con grandes paseos y minúsculas carreteras. 

 En fin, porque casi nunca hay autobuses a las horas que uno los necesita y me 

obligan a dormir en las casas de los amigos y explicarles, de uno en uno, por qué no 

tengo coche. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


